
E l segundo festejo de la
feria del Zapato deOro
deArnedo fue un au-
téntico despropósito

pormuy variadas circunstancias.
Básicamente demodo. Rompió
plaza un novillo ancho de sienes,
astifino, bajo de agujas, cortito
de viga, musculado ymontado
que embistió con el pitón contra-
rio, protestó por alto, se rebrincó
por alto y no dijo nada en lame-

dia altura. Salvo en una pulseada
tanda de naturales en la corta
distancia, la faena deAngelino
deArriaga careció de continui-
dad. Frente a su segundo, el no-
villeromexicano intentó sin
suerte equilibrar unas embesti-
das progresivamentemás cortas
y descompuestas. Aunque por-
fión y voluntarioso, lamuleta de
Angelino deArriaga fue conti-
nuamente enganchada.

El primero del lote de José
Arévalo fue un utrero bajo, hon-
do y apretado de carnes que se
empleó con claridad y clase justa
en el último tercio. Atolondrado,
histriónico, eléctrico y fuera de
cacho, Arévalo hizo gala de in-
contables ‘triquiñuelas’. Lama-
yor parte del público riojano no
tragó ante tan descarado ejerci-
cio de ventajismo. En el quinto,
unmorlaco hecho cuesta arriba y
de generosa romana, Arévalo se
mostrómecánico y compuso una
inconsistente labor, reprochada
por un importante sector del res-
petable.
Blando y falto de empuje fue

el tercero, un cuajado ejemplar al
queVíctor Barrios pretendió lan-
cear de salida por tafalleras. In-

comprensiblementemantenido
en el ruedo por la presidencia, el
novillo apenas se tenía en pie. Sí
lo hizo el sexto, un serio, corni-
delantero, regordío, hondo y pe-
lín silleto, manso de libro. Aban-

to y huidizo
en el primer
tercio, salió
escupido de
los petos
como alma
que lleva el

diablo. Barrios, con vitola de pro-
mesa, semostró carente de re-
cursos y convicción frente a un
novillo pajuno del que fue inca-
paz de tirar hacia adelante. A lo
dicho, pormuchas razones, un
auténtico despropósito.
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UNDESPROPÓSITO
ARNEDO
Novillos de Piedraescrita
para Angelino de Arriaga
(ovación y silencio), José
Arévalo (ovación y
silencio), Víctor Barrio
(silencio en ambos).

Respondieron ayer a las
preguntas de escolares
en elmarco del festival
‘Passion for Knowledge’,
en San Sebastián

:: CRISTINA TURRAU
SAN SEBASTIÁN. ¿Qué cualida-
des debe tener un científico? Fue
una de las preguntas que estudian-
tes de Ciencias de los últimos cur-
sos de laESOydeBachiller plantea-
rona tres eminentes científicos que
participan en ‘Pasión por el conoci-
miento’, festival que celebra losdiez
años del Donostia International
Physics Center (DIPC). Y para res-
ponder a sus preguntas subieron al
estradodelKutxaespaciode laCien-
cia dos premiosNobel, FrankWilc-
zek (Nobel de Física 2004) y Jean-
Marie Lehn (Nobel de Química
1987), además del premio Príncipe
deAsturias a la InvestigaciónCien-
tíficayTécnica2006, el catalán Juan
Ignacio Cirac.
Los científicos fueron emplaza-

dos a recordar cómodecidieron de-
dicarse al mundo de la investiga-
ción. Inició el relato Juan Ignacio
Cirac. «En el colegiome animaban
a estudiar Ingeniería oArquitectu-
ra», explicó. «Alentado pormis pa-
dres, mematriculé en Ingeniería
Aeronáutica.Duré cincodías. Lopri-
meroquenosdijeronenclaseesque
lomás importantees resolver elpro-
blema.Daba igual que lo entendie-
ras ono. Lo importante era el resul-
tado correcto».
Pero a él le interesaba más el

‘cómo’ llegar. Se licenció en Física
Teórica y se dedicó a investigar en
el campo de la física cuántica apli-
cada a la atómica. Por este camino
llegará el ordenador cuántico, «que
revolucionará elmundode la infor-
mación, conunacomunicaciónmás
eficaz y unamayor seguridad en el
tratamiento de los datos».
FrankWilczek, nacido enNueva

Premios Nobel en la escuela
Afamados investigadores se remontanal origende supasiónpor la ciencia

Yorkdepadres emigrantes polacos,
recordó que los malos tiempos de
laGuerra Fría tuvieron también su
componente positivo. «Mis padres
eranmuy pobres, no hablaban in-
glés y crecierondurante laGranDe-
presión.No tenían formación.Pero

yome beneficié del excelente sis-
tema educativo de Nueva York. Y
durante laGuerra Fría se dedicaron
muchos recursos a la ciencia. Re-
cuerdo de niño el nerviosismo y la
sensaciónde amenaza con la que se
vivió el lanzamiento del Sputnik».

AWilczek le gustaba la magia.
«Pero sus trucosmedecepcionaban.
Hasta quedescubrí unprogramade
televisión en el que el espectácu-
lo se basaba en experimentos cien-
tíficos. Era otra cosa». Licenciado
enMatemáticas y doctorado enFí-

sica, se interesó por los puntos dé-
biles de la ciencia. «Analizaba las
teorías científicas y buscaba sus de-
bilidades, algo incompleto, ideas
queno sehabían desarrollado debi-
damente».
El químico Jean-Marie Lehnqui-

so estudiar Filosofía, «pero me di
cuentadeque conella abordas gran-
desproblemasperonocompruebas,
nomides, no obtienes respuesta».
En su opinión, laQuímica es como
el arte. «Por ambos caminos obtie-
nes cosas. Con la Química puedes
cambiar el orden de los átomos y
crear realidades que no existían».
Entre los 140estudiantesymaes-

tros de 35 centros vascos que asis-
tieron a este viaje al pasado estaban
Iñaki Cires, profesor de Física del
colegio Gaztelueta de Leioa, y tres
de sus alumnos.«Les planteé una
prueba de ingenio y vienen los que
respondieronmejor. Ya estuvimos
aquí el año pasado. Es un encuen-
tromuy divulgativo y todos quie-
ren venir», explicó Cires.
¿Saldrá del grupo algún cientí-

fico? «En esta profesión hay de
todo», respondieron los invitados.
«Noexisteunperfil únicodel inves-
tigador.A algunos les gustan los ca-
charros y otros prefieren las teo-
rías.Hay simpáticos y antipáti-
cos.Buenos y malos. Pero lo que
cuenta es la ilusión, el trabajo y las
ganas de llevar adelante la gran
aventura de la ciencia».

Cirac, Wilczek y Lehn, con Pedro Miguel Etxenike, presidente del DIPC, rodeados de estudiantes. :: EFE
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